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Desierto

Un problema global

     La desertificación es un problema socio-ambiental
que afecta especialmente a las regiones secas de más de
110 países, regiones que suponen un 40% de la superficie
terrestre y que son el hogar de más de 2.000 millones de
personas, que padecen los nefastos efectos de la degradación
del suelo.

Fuente: Elaboración propia
a partir de Earth Action, 2006

Riesgo de desertificación
moderado-muy alto



     El ritmo creciente de degradación de la tierra es una amenaza grave
para el bienestar de la población mundial y por ello, hoy
en día, frenar el avance de la desertificación es una prioridad,
a la que la humanidad no puede seguir dando la espalda.

     La desertificación es un fenómeno provocado por la actividad humana
en combinación con los cambios climáticos, por lo cual parte de su solución
radica en atajar acciones humanas como son:

La agricultura intensiva
El sobre-pastoreo
La expansión urbanística incontrolada
La construcción de infraestructuras
Los incendios forestales

No se debe confundir el concepto de desertificación, con desertización,
que es el proceso natural de avance de los desiertos.

La tierra nos proporciona alimento y es el espacio en el  que se desarrollan nuestras comunidades y culturas



Las poblaciones del sur, especialmente afectadas

     La desertificación está afectando más intensamente a las poblaciones pobres
debido a que sus opciones de desarrollo y su bienestar se encuentran estrechamente
ligadas a la calidad de la tierra. De la tierra obtienen directamente el alimento
y en ella se sustentan la agricultura, la ganadería y el sector forestal, actividades
productivas que representan las principales fuentes de ingreso para las poblaciones
más vulnerables.

   La pérdida de suelo y de su fertilidad da lugar a la aparición de riesgos que son
especialmente graves para las poblaciones más vulnerables, puesto que ellas no
disponen de los recursos económicos ni tecnológicos necesarios para hacerles
frente y no encuentran alternativas de desarrollo que minimicen su dependencia
directa del suelo y los impactos negativos derivados de:

El incremento de la pobreza debido a la pérdida
de ingresos procedentes de la comercialización,
ya que la degradación del suelo afecta a la
productividad de los sectores agrícola, ganadero
y forestal y por tanto influye en su capacidad de
generar rentas.

Las migraciones forzosas en busca de medios de
vida que garanticen el bienestar de la población.

El agravamiento de la desnutrición por la falta de
alimento motivada por la disminución o pérdida
de las cosechas y de la producción ganadera,
debido a la degradación del suelo.

La aparición de conflictos por el control,
uso y gestión de la tierra y el agua.



     La comunidad internacional, preocupada por las consecuencias socioeconómicas
y ambientales de la desertificación y con la intención de favorecer el desarrollo
sostenible, promovió:

     A través de este acuerdo, 192 países se han comprometido a luchar contra la
desertificación y mitigar los efectos de la sequía en los países afectados por
sequía grave o desertificación, particularmente en África y con este fin se
pretenden adoptar medidas eficaces, apoyadas por acuerdos de cooperación y
asociación internacionales, que contribuyan al desarrollo sostenible en las zonas
afectadas por la desertificación y la sequía.

     Con el fin de mejorar la aplicación de la Convención, en 2007 se puso en
marcha “La Estrategia”, que pretende abordar los principales desafíos de la
Convención (mejorar las condiciones de vida de las poblaciones afectadas,
mejorar las condiciones de los ecosistemas afectados, financiación, etc.) y
fomentar la implicación de los gobiernos en la lucha contra la desertificación.

Necesidad de acción
inmediata

        A pesar de los esfuerzos realizados en
el marco de la Convención, los resultados
obtenidos están lejos de responder a las
necesidades de las poblaciones afectadas.

     La desertificación está agravando la
condición de pobreza de muchos de los
habitantes de las tierras secas y está provocando
su migración hacia regiones más prósperas.
De continuar la tendencia vigente, en el año
2020 unos 60 millones de personas se habrán
visto obligadas a migrar desde las áreas
desertificadas del África subsahariana (Earth
Action, 2006).

     Como es evidente, las poblaciones
empobrecidas no pueden seguir esperando
y por tanto la comunidad internacional debe
comprometerse y actuar de forma inmediata
y eficaz en la lucha contra la desertificación.

La respuesta internacional

IPADE participa en las cumbres de Naciones Unidas de Lucha Contra la Desertificación,
siguiendo el avance de las negociaciones y haciendo incidencia sobre las Partes para que
éstas integren en sus posicionamientos la relación existente entre la lucha contra la
pobreza y la conservación del medio ambiente.

Plan Estratégico Decenal 2008-2018

La Convención de Naciones Unidas de Lucha Contra la Desertificación



IPADE actúa

     Consciente de la importancia de combatir
la degradación de la tierra, la Fundación IPADE
asume su responsabilidad en la lucha contra la
desertificación y promueve en más de 30 países
en desarrollo proyectos de cooperación
orientados a:

     Promover medios de vida sostenibles que
contribuyan a la mejora, conservación y gestión
adecuada de la tierra y los recursos hídricos.

   Mejorar las condiciones de vida de las
poblaciones más vulnerables, reduciendo los
riesgos ambientales para su salud, derivados
de la degradación de los recursos hídricos y la
degradación del suelo, la pérdida de
biodiversidad y la dificultad de acceso a fuentes
seguras de energía.

   Promover la equidad de derechos y
oportunidades, así como favorecer la
participación de la ciudadanía en los procesos
de toma de decisiones respecto a la gestión
de la tierra y los recursos hídricos.

      Así, mejoramos las capacidades económicas,
apoyamos la conservación de los ecosistemas y
apostamos por el empoderamiento de las
comunidades.

     En España, IPADE desempeña acciones de
Educación para el Desarrollo dedicadas a la
sensibilización sobre los efectos de la desertificación
en las poblaciones empobrecidas de los países del
Sur y su impacto diferenciado sobre mujeres y
hombres. Además, la organización fomenta la
participación ciudadana y la incidencia en la lucha
contra la desertificación.

     Algunas de nuestras acciones de Educación
para el Desarrollo vinculadas a la Lucha Contra
la Desertificación son:

Seguimiento de las cumbres de NNUU de Lucha
Contra la Desertificación.

Difusión de materiales divulgativos

Organización de jornadas y seminarios

Acciones de Educación



IPADE se posiciona a favor de...

     Con la intención de evitar y minimizar los impactos de la desertificación
sobre las poblaciones del Sur, y en el marco de las conferencias de Naciones
Unidas de Lucha Contra la Desertificación, IPADE apuesta por:

El reconocimiento y priorización en el ámbito internacional de las graves
consecuencias que la desertificación está provocando en la calidad de vida de
las poblaciones pobres de los países en desarrollo.

El incremento de la financiación destinada a la lucha contra la desertificación, en
los países en vías de desarrollo.

La transferencia de tecnología Norte/Sur y Sur/Sur, que contribuya a frenar y
mitigar los impactos de la desertificación.

La implementación de estrategias de lucha contra la desertificación que
favorezcan la igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres y reconozcan
el papel de las mujeres como agentes claves en la gestión de recursos naturales,
especialmente en el manejo sostenible de la tierra y el agua.

Proporcionar a las comunidades locales los medios necesarios para que puedan
prevenir la desertificación (sistemas de alerta temprana) y puedan gestionar
con eficacia los recursos de las tierras secas.

El reconocimiento de los derechos de los pueblos trashumantes
y las comunidades locales y la promoción de sistemas de gestión
de pastos que maximicen la productividad sostenible.

La valorización del conocimiento y las prácticas tradicionales,
que contribuyan a combatir la desertificación, combinando los
métodos tradicionales de explotación de la tierra con tecnologías
aceptadas y adaptadas a nivel local.

La promoción de medios de subsistencia alternativos al sector
agrícola, para reducir así la presión sobre la tierra y la vulnerabilidad
a la sequía.

La sensibilización y movilización ciudadana como herramienta
fundamental para luchar contra la desertificación, a nivel individual
y colectivo.

La gestión comunitaria de los recursos naturales orientada a
favorecer la generación de ingresos, la mejora el estado de los
ecosistemas locales y la capacidad de ambos de adaptarse a los
cambios del clima.
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Banco de imágenes de la Fundación IPADE
Banco de imágenes del World Bank

Banco de imágenes y sonidos del Ministerio de Educación y Ciencia de España

Las fotografías de este folleto proceden de:


